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NÚMERO  9 


GRAN  COMBATE  NAVAL 


(Noticias  por  cable....  terrestre,  sobre  el  desastre  de  la  Escuadra  Castillana  que  operaba  en  los  mare» 
de  la  AMBICIÓN  Política,  al  mando  del  intrépido  Comodoro   El  Gran  Cotunto.) 


TOKOHY,  25.— Ayer  hubo  una  gran  batalla  naval  en  las  cercanía»  del  C0//0  .■¡mar^o,  tau>.anda  parte  toda  la  Encuadra  Ca«ti- 
Uana,  al  mando  del  Gran  Cotusto  y  compuesta  de  los  acorazados  Zopilote,  La  Uy  dtl  l-mbuJo,  Fro-Palna,  La  SiluactÓH,  La  Voz 
de  Próspero  Obrero  y  otros  de  menor  calado. 

La  Escuadra  enemiga  la  forma  solo  El  Torpedero  Partido  Libkral,  al  mando  de  tres  marinos  que  se  han  llenado  de  gloria  y 
cuyos  nombres  se  ignoran.-  La  Escuadra  Caslillana,  con  sus  buques  de  pnpel,  se  fué  toda  á  pique,  sin  quedar  más  que  el  blindado 
Zopilote.—  A  los  dos  minutos  de  un  caiíoneo  mortífero,  voló  el  Comodoro  hecho  mil  pcda/os  y  solo  restos  quedan  ya  del  famoso  buque. 

TONKIN,  26.—  Confírmase  oficialmente  el  destrozo  de  la  Escuadra  Castillana.  pues  aquí  apareció  en  esta  rada,  una  cabeza  con 
unos  bigotazo^  tales  que  nos  recordó  á  Confucio  nuestro  sabio.—  Según  una  persona  entendida,  e»  la  cabeía  del  Comodoro  de  esa  Es- 
cuadra: el  Gkan  Cotü.nto.  — Se  susurra  que  la  China  y  el  Japón,  intenrendrán  pidiendo  se  una  un  Coronel  Membrillo  Morado  á  lo» 
restos  de  esa  calamidad,  para  atacar  |>or  tierra;  aunque  saben  que  la  derrota  será  un  hecho. 

MALAKATAHN,  26.—  Destruida  Escuadra  Castillana.  se  detücarán  enemigos  al  robo,  al  pillaje  y  á  la  rapiña,  por  ser  el  único 
recurso  que  les  queda  en  venganza.- Cuentan  con  buenos  compañeros. 

Colección  Luis  Luían  Muñoi 

Uoivervdad  Francisco  Marroquín 
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Tipografía  de  A.   Síguere  &  Cía. 

EL  GRAN  COTUNTO. 


(cuento  histórico,  dedicado  a.  don 
José  IvEón  Castillo). 


Llegaron  á  cierto  país  de  América  dos 
españoles  muy  desafortunados,  pero  muy 
inteligentes,  en  busca  de  fortuna,  sin  poder 
en  los  seis  primeros  meses  conseguir  otra 
cosa  más  que  desepciones  y  miseria. 

En  vista,  pues,  de  las  mil  dificultades 
porque  atravesaban  á  diario,  resolvieron 
contratar  unos  cuantos  volatines  que  se  ha- 
bían quedado  rezagados  en  un  pueblo  vecino, 
para  formar  un  Circo  y  echarse  á  rodar  por 
esos  mundos. 

Aquellos  rezagos  de  unamediana  compañía, 
estaban  representados  por  un  payoso,  un 
equilibrista  y  un  saltador. 

Hecho  los  convenios  indispensables,  aunque 
con  mil  contratiempos  que  no  viene  al  caso 
referir,  prepararon  .  un  gran  programa, 
para  dar  una  gran  función,  en  la  cual  to- 
marían parte  los  grandes  artistas  nunca 
vistos  y  la  gran  novedad  del  siglo,  el  ani, 
mal  mXs  grande,  más  feroz,  más  terrible  de 
los  conocidos  hasta  el  día  y  que  se  llamaba, 
según  decía  el  programa,  EL  GRAN  CO- 
TUNTO. 

Para  dar  iina  idea  de  aquel  fenómeno 
espantoso  de  la  Naturaleza,  bastará  leer  lo 
que  rezaba  el  programa  á  ese  respecto,  y  que 
copiamos  á  continuación: 

"  La  maravilla  más  admirable  del  mundo, 
"  prueba  grandiosa  del  Poder  de  Dios;  el 
"  animal  más  raro  y  más  extraño,  descono- 
"  cido  por  los  Sabios  Naturalistas  y  por  to- 
"  dos  los  pueblos  cultos;  animal  ante  cuya 
"presencia,  elívLxno&o  Leviatán  se  quedaría 
"  chiquito;  la  fiera  más  feroz  de  todas,  es  el 
"gran  COTUNTO. 

"Nosotros  quisimos,  como  amigos  de  agra- 
"  dar  á  la  culta  sociedad  de  esta  población, 
"hacer  un  sacrificio  inmenso,  gastando  su- 
"  mas  fabulosas  para  conseguir  un  animal 
"  raro,  estravagante  y  que  fuera  la  admira- 
"  ción  del  i/ustrado  público;  nuestros  sacri- 
"  ficios  inmensos  no  han  salido  fallidos, 
"porque  ya  tenemos  en  nuestro  poder  la 
"  hermosa  FIERA  que  va  á  ser  la  novedad 
"del  día. 

"  El  gran  COTUNTO  fué  encontrado  en  el 
"  Centro  del  África,  á  donde  no  había  pene- 
"  trado  jamás  la  planta  del  hombre,  y  cupo 
"  la  gloria  de  la  conquista  al  modesto  explo- 
' '  rador,  aún  desconocido  por  los  Centros 
"Científicos,  Monsieur  -Ratisent  de  Saint 
"  Croix,  hijo  mimado  de  la  fortuna. 

"  Este  animal  (el  gran  cotunto,  se  en- 
"  tiende)  tiene  la  fuerza  del  oso,  la  agilidad 
"  del  tigre,  la  ferocidad  do  la  pantera,  el 
"  cuerpo  del  elefante,  la  altivés  del  león,  los 
"  dientes  de  la  hiena,  y  en  fin:  reúne  las 
"  cualidades  indispensables  para  llamar  la 
"  atención  de  Europa  y  América." 


Tales  ofrecimientos  y  tanto  bombo,  hicieron 

aquel  suceso  tan  raro  en  el  pueblo que  á 

las  dos  de  la  tarde,  muy  poco  antes  de  la 
función,  no  había  donde  dar  un  paso  en  el 
local  del  Gran  Circo,  cuyos  billetes  de  entra, 
da  se  cotizaron  carísimos. 

La  novedad    aquella   valía    la    pena.     Es 
claro. 

Principió  la    función   con  las   piruetas  de 
los  artistas  de  la  legua;  y  las  payasadas  del 
Clowm,  llamado  Chico-Pancho,    hicieron  ba- 
tir palmas  á   1h  parte  sensata,  qu 
los  pueblos  forma  lo   que 
dumbre. 


lama   muche- 


ARMAS  RUINES 


En  el  número  7  del  anónimo  Castillista 
"La  Situación  "  y  parto  délos  indios  mo- 
mostecos  Emilio  de  León  y  F.  E.  Toledo, 
hay  un  suelto  de  gacetilla,  intitulado  Dos 
ESPÍAS  mas,  en  el  cual  suelto  se  insulta  al 
Lie.  don  Domingo  Morales,  actual  Ministro 
de  Instrucción  Pública  y  al  señor  don  Rafael 
Spínola,    Sub  secretario    de  Gobernación. 

A  cada  momento,  en  todos  los  periódicos 
de  esos  quijotes,,cu3'o  lenguaje  soez  y  choca- 
rrero  ailmira  á  los  carreteros,  se  insulta  y 
Al  llegar  la  hora  de  exhibir  al  gkan  co-  |  ««  calumnia  aún  á  los  mismos  que  ayer  eran 
tunto,  salió  el  director  del  Circo,  y  en  un  amigos  y  adoradores  de  Castillo, 
lenguaje  salpicado  de  andaluz,  manifestó  al }  En  honor  de  la  verdad,  vamos  á  poner  las 
respetable  público:  que  nadie  se  moviera,  ni  \  cosas  en  CLARO,  no  al  estilo  de  Paulino, 
aún  parpadeara,  ni  se  hiciera  demostración  |  q"ien  habla  por  hablar,  sino  con  pruebas 
alguna  que  despertara  la   atención  de  la  fe-   concluyentes. 


roz  bestia,  porque  no  sería  responsable  de 
un  mal  resultado;  que  á  pesar  de  eso,  no 
tuvieran  miedo,  aunque  la  sola  presencia  del 
animal  infundía  pánico  al  más  intrépido 
cazador  de  tigres,  leones,  etc. 

Principió  á   oírse  un    ruido   espantoso   de 
cadenas,  ruido  que  crispaba   los   nervios  de 
un  modo  horrible;  rugidos  feroces  y  extrañí- 
simos 
de  un  ser  humano. 


En  la  fecha  á  que  se  refieren  los  castillis- 
tas,  el  Lie.  Estrada  Cabrera  obsequió  al  se- 
ñor don  José  León  Castillo  \\n  banquete,  de 
lo  cual  tiene  ya  conocimiento  el  público,  por 
las  gracias  que  dio  Castillo  en  su  órgano 
"La  Ley." 

Era  el  anfitrión  de  aquella  fiesta  social 
el  apreciable  caballero  don  Benjamín  Meyer. 

,  1      El  señor  Cabrera   asistió  acompañado  so- 

,  que  nunca  había  herido  los  tímpanos  ¡  ^jitíj  -c^  í  ^    mr  j 

'  ^    .  ^  I  lamente  del  Jefe  de  su   Estado  Maj-or  y  dos 

ayudantes. 

Aquella  actitud,  aquel  momento  solemne,  |  ^1  señor  Castillo,  asistió  acompañado  de 
aquel  instante  esperado  con  ansia  por  un  !  ^^^  séquito  de  intrusos  que  no  tenían  vela  en 
público  inquieto  y  curioso,  infundía  respeto,  j  g^g  entierro,  entre  quienes  se  contaban  el 
y  talvez  lo  hubiera  infundido  al  mi.smo  ani- 1  contrabandista,  ladrón  y  violador  José  Ma- 
mal  que  se  esperaba.  i  ría  González,    (alias  Mala  Gana)    el  asesino 

¡Qué  de  emociones  en  aquel  acto!  '<  Antonio  Monterroso  Méndez  Cruz,  reo  de  abi- 

La  presencia  de  un  ejército  enemigo  frente  \  ffeato  y  otras  menudencias,  un  señor  Manuel 
al  otro,  minutos  antes  de  principiar  el  com-  j  Rivera,  el  ex-Admin!strador  de  las  fincas 
bate,  no  daría  ni  la  más  pálida  idea  de  la  !  de  Reina  Barrios,  Rosendo  Santa  Cruz  y 
actitud  de  los  espectadores!  ¡  otros  desconocidos,  con  caras  de  facinerosos, 

j,.,  j  quienes  son  los   inseparables  adoradores  de 
'  Castillo. 

Este  señor  Castillo,  por  aquello  de  que  na- 
die juzga  lo  que  por  sí  no  pasa,  tuvo  la  gro- 
sera  desatención    de   no   haber  aceptado  el 


El     ansia    crecía    como   la    marea 
GRAN  COTUNTO,    el  monstruo  del  terror  y  del 
espanto  iba  á  salir ! 

De  pronto  el  director  del  Circo  salió  con  el 
pelo  herizado,  las  fauces  abiertas  y  mortal- 
mente  pálido,  diciendo  con  voz  cavernosa  y 
temblona: 

'^//Señores el  gran  cotunto  se  ha  sol- 
tado  en  estos  momentos /.'  //Sálven- 
se, por  favor,  ios  que  puedan .'/" 

Una  bomba  de  cañón  Krupp  12,  caída  en 
medio  de  un  grupo  de  hombres,  un  incendio 
repentino  en  el  Teatro,  un  aguacero  de  rayos 
y  centellas  cayendo  sobre  una  muchedumbre 
compacta,  no  hubieran  producido  los  efectos, 
el  horror  y  los  resultados  de  aquellas  tre- 
mendas palabras. 

Sustos,  muertos,  contusos,  destripados, 
mujeres  desmayadas  y  cuanto  hay  qué  ver, 
"fué  el  epílogo  de  tan  funesto  aconteciminto. . . 


Cuando  el  inteligeníe  y  sensato  público,  | 
después  de  unas  horas  de  inquietud  y  emo-  j 
clones,  se  dio  cuenta  de  la  verdad,  ya  los  dos 
amigos  aquellos  estaban  riéndose  á  mandí- ' 
bula  batiente   y  contando  el    dinero  que   con  I 


coktail  que  le  brindaba  el  señor  Mej'er,  por 
temor  según  creemos,  de  ser  envenenado  (!!!) 
no  porque  le  desagrade  empinar  el  codo: 
pues  tomó  bastante  vino. 

Apenas  habían  terminado  los  postres  el 
señor  Castillo,  ignorante  en  grado  sumo  de 
las  fórmulas  sociales,  como  si  la  delicadeza  ' 
y  la  decencia  estuvieran  reñidas  con  las 
ideas  personales,  se  despidió,  exabrupto,  ha- 
ciendo la  de  los  indios  que  comen y  al 

camino;  ó  como  dicen  los  tomadores  de  chicha: 
"  /Salud  y  á  escupir  á  la  calle!  " 

Después,  los  señores  Morales  y  Spínola 
hicieron  una  visita  amigable  al  señor  Casti- 
llo, tratando  de  cosas  puramente  de  socie- 
dad, sin  ocuparse  de  asuntos  políticos. 

La  sociedad  entera  de  Guatemala,  vio  pa- 
sar por  la  tarde  de  ese  día,  un  carruaje  en 
dirección  al  paseo  de  La  Reforma,  en  el  cual 
iban  el  Lie.  don  Domingo  Morales,  don  José 
León  Castillo,  don  Rosendo  Santa  Cruz  y  don 
Rafael  Spínola. 

Más  como  los  señores  Morales  y  Spínola 


tanta   habilidad  habían  obtenido,    ya  que  la  j  ^^  ^^^  pedido,  después  de  eso,  carruajes  de  la 
ingrata  fortuna  les  había  sido  tan  adversa.    \  ^.^^^  ¿^  Schuman,  para   pasearse  en   intimi- 

I  dad  con  Castillo  y  Santa  Cruz;  como  el  nota- 
I  ble  literato  Lie.  don  Domingo  Morales,  ac- 
\tual  Miiiistto  de  Instrucción  Pública,  ya  no 
1  ha  escrito  otra  Biografía  del  esclarecido  pa- 
i  trióla  don  José  León  Castillo,  como  lo  hacía 
!  en    denantes  (véanse    los  primeros   números 


Así,  amigo  José  León, 
EL  GRAN  COTUNTO  del  cuento, 
era  un  monstruo  del  invento 

de  LA  SEÑORA  AMBICIÓN. 


Fray  Chispas. 


EL  torpp:do 


del  Embudo  tie  l.a  í.ry),  hoy  el  notable  lite- 
rato lia  iloüccnilido  al  pucHto  do  e»p(a. 

¡Cuánta  zafia  y  cuánto  despecho! 

Pero  "en  el  delito  c»tá  la  penitencia";  por- 
que si  el  Licenciado  Morales,  en  vez  de  perder 
lastimosamente  su  tiempo  escribiendo  biojfra- 
ffas  do  nulidades,  ccg^ado  talvez  \>ot  su  espí- 
ritu liberal  y  su  patriotismo,  se  hubiera 
dedicado  á  criar  cuerbos,  éstos  no  le  hubieran 
sacado  los  ojo». 

Para  los  Castillistas,  sólo  José  Le<Sn  es  el 
guatemalteco  bueno;  sólo  ellos  son  los  honra- 
dos (¿y  los  robos,  saqueos  y  violaciones  en 
Oriente?)  sólo  ellos  son  los  ilustrados,  los 
inteligentes, lámar. 

Los  contrarios  somos  picaros,  logreros, 
espías,  mañosos,  y  nos  lanzan  más  calumnias, 
injurias,  improperios  y  groserfas,  sin  probar 
sus  accrtos,  que  maldiciones  pcs;in  sobre  los 
saqueadores  de  Oriente. 

Y  aquí  cabe  aquello  que  le  dijo  un  Gringo 
á  cierta  mujer  que  lo  insultaba  de  una  ma- 
nera escandalosa  é  injustificable:  '^Todoeste 
que  tii  mi  dice,  é...:inchina  está  osté,  sañora; 


nó. 


AclarHción  de  nn  cargo 

En  el  artículo  de  fondo  de  nuestro  N^  7,  ha- 
blando del  célebre  don  Francisco  Pro-Lain- 
fiesta,  cometimos  una  equivocación  referente 
á  los  asuntos  del  Banco  Nacional.  Hoy,  con 
mejores  datos,  enmendamos  la  plana,  pi- 
diendo mil  perdones  al  señor  Paulino  y  va- 
mos á  poner  más  claro  el  asunto. 

Era  Ministro  del  General  Barrios  el  señor 
don  José  Mari.-!.  Samayoa,  (á  quien  Lain- 
fi esta  después  motejó  de  Mi<íistro  Negro.) 
Quiso  este  señor  sacar  de  la  penuria  al  ben- 
dito Lainfíesta  y  lo  envió  á  los  Estados  Uni- 
dos con  objeto  de  y^"  falsijicaí  los  billetes 
del  Banco  Nacional  y  hacer  el  negocio  al  par- 
tir de  utili(tades.'^'\ 

.  Era  á  la  sazón.  Cónsul  de  Guatemafa  en 
'aquel  país,  el  señor  Blanco  (español)  quien 
preguntó  á  Lainfíesta  si  sabía  el  inglés,  á 
cuya  pregunta  contestó  éste  en  sentido  nega- 
tivo, por  lo  cuál  el  señor  Blanco  lo  mandó 
fuera,  con  cajas  destempladas. 

Más  quiso  la  fatalidad  que  en  esos  días 
muriera  cl  señor  Blanco,  matado  por  un  ca- 
rro, y  fuera  nombrado  en  su  lugar  el  señor 
don  Jacolx)  Baiz,  quien  arregló  con  el  señor 
Lainfíesta  el  asunto  S^l~  honrroso  de  la  fal- 
sificación de  dichos  billetes  con  lo  cual  prin- 
cipió á  h.-icer  fortuna  ganada  así tan 

honradamente.'  "SS 

iQué  honra  paJa  familia.'! 

Así  pasó,  pues,  el  asunto  y  la  plancha, 
corpo  d'  il  delito,  quedó,  si  señores,  en  poder 
del  Excelentísimo,  Ilustrísimo,  Reverendí- 
simo, honradísimo,  dignísimo  y don 

Francisco  Lainfíesta,  Marqués  de  Paulino, 
Conde  de  la  Zopilotera,  Varón  del  Protocolo 
suspendido.  Par  de  la  Picardía,  Gran  Cruz 
de  los  Testamentos /a /ií/íí-aí/t)í.  Miembro  de 
su  ilustre  estirpe,  y  etc.,  etc.,  etc. 

Con  justísima  razón  dijo  el  ex-Presidente 
de  Honduras,  don  Marco  Aurelio  Soto,  ha- 
blando de  ladrones: 

"QUIF.N  ROBA  DE  DIEZ  MIL  PESOS  PARA 
abajo  es  un  tonto,  CN  RATERO  V  UN  LA- 
DRÓN; PERO  QUIEN  ROBA  mXS  DE  ESA  CANTI- 
DAD, ES  UN  CONQUISTADOR  QUE  TIENE  ABIER- 
TAS LAS  PUERTAS  DE  LAS  SOCIEDADES  Y  DK  LA 
INMORTALIDAD!!! 

Don  Francisco,  pues,  se  hizo  inmortal. 


A  propÓHito 

De  una  pregunta  suelta  y  partida,  hacemos 
otra  .il  honrado  ciudadano,  al  digno  Casti- 
llista  Aon  Jacinto  Castro:  ¿qué  significa  eao 
de  LIBERAL  LEíHTIMISTA? 

¿Será  algo  así  como  conquista 

de  la  hermana  de  un  amigo, 

á  quien  dejó  deshonrada 

nn  infame  Caatillista? 


A  los  seflores  de  Pro-Patria. 

Para  que  la  culta  y  noble  ciudad  de  San- 
tiago de  los  Caballeros  de  Guatemala,  tenga 
datos  verídicos  de  los  ilustres  periodistas  que 
hoy  patrocinan  al  Gran  Cotunto,  José  León 
Castillo,  allá  van  esos. 

Si  mentimos,  que  se  nos  pruebe  lo  contrario. 

Allá  van,  pue¿,  esos  instantXneos. 

J.  ESTEVAN  SÁNCHEZ 
Supone  ser  igual  á  Samayoa 

el  Ministro  Negro; 
Y  á  penas  ha  pasado  el  pobre  diablo 

de  ser  aguardentero. 
Mas  tiene  aquestos  méritos  mejores: 
A  un  hijo  del  Doctor  Manuel  Contreras 
Lo  hizo  se  cambiara,  tx>r  su  nombre. 
El  nombre  que  en  la  pila  le  pusieran. 
Su  objeto  coronó.     Salió  la  obra 
Así  cual  la  deseaba  su  honradez. 
íBü'El  niilo  le  estafó  á  los  Aparicios 

Doscientos  mil  morlacos y  se  fué, 

A  darse  la  gran  vida  ¡lor  París. 

Buen  hijo  y  digno  padre. .  .¿No  es  así?. . . -^k. 


MANUEL   AYAU 

Se  emborracha  diariamente  con  morfina. 

Un  gramo....  nada  más. 
Deshonró  á  una  casada  que  es  su  prima, 

llevóla  al  lupanar. 
Dilapidó  los  bienes  de  su  esposa 

y  suyos:  buen  muchacho; 
Mas  hoy  no  puede  hacer  ninguna  cosa 

más  que  vivir  borracho. 


JUAN  PADILLA  MATUTE 
Chambel4n  de  la  Algeria  Reina  Barrios, 

en  viage  á  San  Francisco, 
Después  que  le  estafara  de  lo  lindo 
Al  hombre  que  su  esposa  le  confiara, 

la  puso  en  ridículo 
¿Y  ahora?...  Solo  sirve  de  Pantalla. 

Castillo  en  el  Ministerio. 

El  lunes  próximo  anterior,  tuvimos  el  placer 
incomparable  de  ver  á  Su  Excelencia  don  José 
León  Castillo,  en  momentos  en  que  se  dirigía 
al  Ministerio  de  (iobernación  y  Justicia, 
donde  permaneció  cerca  de  tres  horas,  qui- 
tándoles el  tiempo  A  los  empleados  de  esa 
oficina. 

Cuando  salió,  iba  acompañado  de  22  mil 
partidarios,  llevando  todos  las  consabidas 
escarapelas  del  partido  intransigente:  el 
garrote. 

No  habíamos  creído  que  el  señor  Castillo 
tuviera  un  séquito  tan  numeroso  como  cl  que 
i  invadió  los  corredores  de  Palacio. 

Hoy,  que  ya  abrimos  los  ojos  á  la  luz  de  la 
razón,  declaramos  $oIemQp,  panegírica,  espon- 
tánea, radicalmente  que  el  ilustre  TOYANO 

tiene  un  partido  qOe lo  llevará  viento  en 

papa  todo  bolo  al  poder. 


Perdónese  esc  lapsus  tingue:  viento  en  popa 
á  toda  vela,  quisinK)M  decir. 

La  prcHcncia  imponente,  magcstuoan,  alti- 
va, digna  encomiástica,  plástica,  vivida,  sul- 
fúrica, csdrújula  de  sus  respetables  acom- 
pañantes, hizo  temblar  de  espanto,  como 
azogados,  á  lo»  guardi.is  del  principal!!! 

Por  favor,  señor  don  José  León,  no  noa 
vuelva  á  asustar  con  tanto  bombo  y  tanto 
pito  y  tanta  flauta  y  tanto 

Vea  usted  que  vamos  á  tomar  biamuto  •! 
vuelve  por  esos  lugares I 

Pues  no  faltaba  má»! 

Pese  á  quien  pesare. 

El  lunes  25  del  presente  por  la  noche,  loa 
partidarios  del  señor  Lie.  Fístrada,  hicieron 
otra  manifestación  á  su  caudillo;  demostra- 
ciones que  obligan  á  Paulino  Tocoy  Falsario 
Testarófilo  y  José  León  Lainfiestas  Cas- 
tillo y  Sánchez  Matute  de  la  Matutcría  An- 
dante  Manchega.    á  esconderse  en  aquellos 

lugares  que (escusado  es  el  nombre,  por 

no  venir  al  caso)  son  testigos  presenciales  de 
sus  lágrimas  íntimas  y  coloquios  catabaiunos. 

Si  no  les  agrada,  con  su  pan  se  lo  coman. 

Conducta  digna  de  encomio. 

"La  Voz  del  Basurero, "  órgano  de  Pedro 
Molina  Flores  y  otros,  según  noticias,  ha 
motejado  al  señor  Macías  del  Real,  de  carre- 
tero, á  cuj-o  insulto  no  ha  contestado,  ni  con- 
testará el  ofendido. 

Para  los  Indignos  enemigos  nuestros  no  hajr 
más  que  epítetos  y  sandeces. 

Solo  ellos  son  los  ilustrados,  los  decentes, 
los  cultos,  los  dignos los honrados. 

Está  bien  que  desahoguen  de  tan  decente 
manera,  para  que  sigan  exhibiendo  todo  el 
fango  que  anidan  sus  almas  envilecidas. 

Desprecie,  señor  Macías,  á  esos  cochinos. 


Infortunados 


Poco  felices  haif  estado  los  adoradores  de 
José  León  en  su  defensa. 

Hablando  "La  Ley"  de  las  ofrendas  ex- 
voto que  se  llevó  Castillo  del  templo  de  Esqui- 
pulas,  que  es  uno  de  los  muchísimos  cargos 
qiie  se  le  han  enrostrado,  ponen  una  carta  de 
don  Alfredo  Schelesinger,  carta  solicitada 
por  Alfredo  Quiñónez,  diciendo  que  él  no  ha 
comprado  tales  objetos. 

Naturalmente:  ¿como  creen  esos  insensatoa 
que  quien  compra  objetos  robados  (más  si  son 
de  oro  y  sagrados)  lo  diga  por  medio  de  una 
carta,  para  hacerse  cómplice  de  una  picardía 
de  tal  magnitud? 

Se  necesita  no  tener  dos  dedos  de  frente 
para  salirse  con  esas  chiquiteces. 

Eso  era  lo  mismo  que  obligar  áMonterroao 
que  acusara  su  crimen  del  puente  de  Zacapa 
y  otros  dos  más 

Eso  era  lo  m|smo  que  suplicar  á  Santa 
Criu  confesara  lo  de  los  S4O,00O  de  su  ez- 
patrón  el  General  Reina. 

Eso  era  lo  mismo  que  el  joven  Fuertca, 
acusara  lo  de  la  zurra  que  le  dio  Castillo  en 
Chiquimula. 

Y  eso  de  que  los  mismos  partidarios  se 
acusaran  unos  á  otros,  sería  un  fenómeno 
único  en  su  género. 

Los  coyotes  de  la  misma  loma,  se  tapan  con 

la    misma  chamarra,   por  aquello  de la 

vívora  no  pica  al  cantil. 

¡Pobre  Castillo:  siempre  sale  mal  parado 
con  tan  inútiles  defensores! 


EL  TORPEDO 


La  ley  de  las  compensaciones 

"No  hay  deuda  que  no  se  pag-ue,  ni  piase 
que  no  se  cumpla,"  dice  el  dicho;  y  esto  lo 
viene  á  confirmar  la  queja  que  Castillo  puso 
ante  el  Ministerio  de  Gobernación,  como  lo 
da  á  entender  en  su  periódico  "La  Ley," 
número  26,  del  23  de  julio  último,  en  el  suelto 
titulado :  "  ¡  Qué  g-arantías ! ' ' 

Es  la  única  vez  que  los  señores  Castillistas 
nos  dan  la  razón,  al  manifestar  que  el  señor 
Ministro  explicó  satisfactoriamente,  á  don 
José  León,  que  el  Gobierno  no  faculta  ni 
facultará  jamás  ning-una  nota  discordante 
en  el  asunto  de  propag-anda  política. 

Cuando  el  año  de  1885,  se  fundaron  en  esta 
ciudad  clubs  políticos  de  ambos  partidos, 
LIBERAL  y  CONSERVADOR,  José  León  Castillo, 
á  la  cabeza  de  unos  cuantos  locos,  fué  á  romper 
las  vidrieras  de  la  casa  donde  estaba  el  Club 
antagonista. 

De  tal  modo  son  las  cosas,  que  el  Maistro 
ya  no  se  acuerda  lo  que  hizo  cuando  fué 
discípulo  y  protesta  contra  las  muchachadas 
de  unos  cuantos  que  son  lo  que  él  fué  antes : 
locos  y  nada  más;  pero  no  locos  furiosos 
como  él. 

Ley  del  tallón:  "ojo  por  ojo  y  diente  por 
diente." 
Lo  sentimos  por  el  querelloso. 


El  Interino" 


Vamos  á  probarle  al  órgano  de  Castillo, 
•'La  Ley  del  Embudo,"  que  este  pasquín  es 
obra  de  su  partido. 

En  días  pasados,  Flavio  Guillen,  el  me- 
xicano de  marras,  llamó  al  joven  don  Floren- 
tfn  Samayoa  y  le  dijo:  que  pronto  atacarían 
sus  colegas  á  ciertas  y  determinadas  perso- 
nas, por  tales  y  cuales  razones,  aunque  fuesen 
falsedades. 

Cerca  de  un  mes  antes,  un  amigo  nuestro 
supo  esto,  por  haberlo  así  manifestado  el  señor 
Guillen. 

Don  Flavio  es  uno  de  los  más  entusiastas 
admiradores  de  Castillo;  está  en  los  secretos 
de  ese  partido,  como  él  dice  y  se  lo  participa 
á  sus  amigos. 

El  joven  Samayoa  que  es  enemigo  de  em- 
bustes y  patrañas  y  que  tiene  suficiente 
carácter  para  sostener  lo  que  dice,  está  á  la 
disposición  de  quien  guste,  para  repetirle  en 
sus  propias  barbas  lo  que  dejamos  anotado. 
Tienen  tan  mala  táctica  esos  señores  del 
Castillo,  que  son  hasta  imprudentes,  antici- 
pando sus  zanganadas,  dándoles  publicidad 
por  mover  la  lengua. 

Esperamos  que  el  señor  Guillen  se  desdiga 
de  lo  que  anotamos,  si  tiene  vergüenza  y  dig- 
nidad.    Pero iquiá,  hombre,  quiá  ! 


Calumniantes  y  embusteros 


un  amigo  y  correligionario  nuestro,  por  cues- 
tiones de  partido;  pues  él  sostenía  ser  Cas- 
tillista. 

Nosotros  que  no  podemos  acusarun  crimen 
que  no  está  plenamente  probado,  no  tuvimos 
la  más  remota  idea  de  culpar  al  partido  del 
saqueador  de  Oriente,  por  la  sencilla  razón 
de  no  tener  nada  de  contacto  ese  delito,  mons- 
truoso y  sin  precedente  en  los  anales  del  cri- 
men, con  las  cuestiones  políticas. 

Por  honor  al  país,  ya  que  tanto  alarde  de 
patriotismo  hacen  esos  miserables,  debieran 

taparse  la  boca  con  un  tapón  de -  lodo  y 

no  seguir  calumniando  tan  estúpida  y  crimi- 
nalmente. 

Suponemos  que  el  autor  de  esas  groseras 
calumnias  es  Flavio  Guillen  (alias  Jurado  de 
Imprenta),  el  intruso  mexicano  que,  como 
nos  odia  por  instinto,  trata  de  desacreditar  á 
los  guatemaltecos. 

Juzgue  la  gente  honrada. 


Zarzuela. 

La  Compañía  Infantil  del  señor  Peyres,  de 
la  cual  ha  hecho  merecidos  elogios  la  prensa 
de  la  ciudad,  ha  seguido  siendo  favorecida 
por  todos  los  círculos  sociales. 

El  Heno,  en  general,  ha  sido  completo. 

Esperamos  que  el  señor  Peyres  no  fatigue 
tanto    á   esos  tiernos  artistas,  si  no  quiere 
verse  más  tarde  con  niños  enfermos,  por  obl 
garlos    á  hacer   un  trabajo  superior    á  sus 
fuerzas  naturales. 

Función  el  jueves,  función  el  sábado,  dos 
funciones  seguidas  el  domingo,  función  el 
lunes,  función  el  martes Tlf ! 


datura  de  José  León  Nulidad,  de  anteceden- 
tes no  muy  honrosos. 

—"Por  la  sencilla  razón  de  que,  como  se 
sabe  (dijo  Gedeón),  para  poder  gobernar 
conservadoramcnte  se  necesita  tener  un  mu- 
ñeco que,  con  el  título  de  gobernante,  sirva 
de  instrumeuto  inconsciente  á  los  planes  pre- 
consevidos  y  premeditados  de  esos  señores 
que  son  bastante  listos. 

El  señor  Lainfiesta,  de  cuya  honorabilidad 
dudo  por  no  haberse  defendido  de  tanto  cargo 
que  se  le  ha  hecho,  sería  el  verdadero  Pre- 
sidente, lo  cual  se  explica  bien  claro,  dada 
la  inteligencia,  astucia  y  mala  fé  que  les  son 
característicos,  y  la  torpeza,  nulidad  y  falta 
de  talento  de  José  León." 

¿Con  que  esas  tenemos? 

Abra  los  ojos  el  Partido  Liberal. 


Esto  se  canta  en  MI  bemol. 


Con  tantísima  función 
que  los  obligan  á  dar, 
al  fin  van  á  debutar 
Con  alguna  de-fonción. 
Eso  si  no  nos  quiere  atender  el  Sr.  Peyres, 
lo  cual  sería  peor  para  él. 

Allá   veremos  en  qué  para    nuestra   indi 
cación. 


Rectificamos 

En  nuestro  número  anterior  dijimos  que 
José  María  Mota  ex:s! güegtietecO  ó  huehueteco, 
según  se  pronuncie. 

Un  simpático  amigo  nos  indicó  que  el  señor 
Mota  es  vecino  del  Quiche  y  no  de  Hue- 
huetenango. 

Así  lo  hacemos  constar. 


A  la  justicia 

Suplicamos  se  averigüe  el  verdadero  nom- 
bre de  pila   del  individuo  Orellana,   sindi- 


¡Oh  cuan  triste  es  vivir  en  mi  Patria 
sin  poderla  un  instante  mandar; 
sin  que  vea  colmadas  mis  ansias, 
sin  que  nadie  me  tenga  piedad. 

Mi  suspiro,  querido  Rosendo, 
á  Pro-Patria  logró  conmover; 
y  hoy  que  saben  que  no  soy  tan  bueno 
de  instrumento  me  quieren  coger. 

Aún  recuerdo  que  allá  en  Chiquimula 

cuando  estuve  llorando ¡gran  Dios! 

á  Morales  pedíle  su  ayuda 
implorando  de  Reyna  el  perdón. 

Mi  lamento,  querido  Paulino, 
á  Reynita  logró  emocionar. 
Hoy  que  sé  que  no  valgo  un  pepino 
tristemente  me  siento  á  llorar! 


A  ULTIMA  HORA 


"La  Ley"  dijo  en  su  número  25  que  Ore- 
llana,  uno  de  los  complicados  en  el  asesinato 
horroroso  del  infortunado  don  Manuel  Meyer, 
es  cabrerista;  con  el  propósito  criminal  de  in- 
sultar la  reputación  de  éste  partido. 

Canalladas  de  semejante  índole,  no  pueden  i 
tener  origen  más  que  en  el  fondo  corrompido  | 
de  esos  calumniantes  y  miserables  como  son  ; 
Castillo  y  unos  cuantos  que  lo  rodean  for- 
mándole un  círculo  de  hierro.  I      Preguntaba  un  amigo  á  Gedeón  porqué  era 

Ese  individuo  Orellana  tuvo  una  intrincada   que  don  Francisco  Lainfiesta,  no  obstante  ser 
polémica,  cierta  vez  en  el  Hotel  Victoria,  con  I  un  hombre  inteligente,  patrocinaba  la  candi - 


Sabemos  que  se  ha  confirmado  la  noticia 
de  que  Próspero  Morales,  íl^~  el  cobarde 
que  salió  huyendo  el  13  de  septiembre  pró- 
ximo pasado,  de  las  cercanías  de  Quezal- 
tenango  y  fué  á  dormir  á  Ostuncalco  (tres 
leguas  distante  del  campo  de  operacio- 
nes) ,  "«Sl  invadió  el  25  por  la  noche  el  terri- 
torio sagrado  de  la  Patria,  trayendo  engan- 
chados  unos  cuantos  facinerosos  dé'  la  vecina 
República  Mexicana. 

La  sociedad  sensata  juzgará  la  actitud  cri- 
minal y  salvaje  de  aquellos  que,  estando 
I  frescos  los  horrores  de  la  drama  sangriento 
i  de  septiembre  próximo  pasado,  no  reparar 
i  en  medios  antipatrióticos  y  ruines  para  col- 
I  mar  la  medida  de  su  desenfreno  y  ambición, 
cado  en  el  crimen  perpetrado  en  la  persona  |  ^^^^  ^^  ^^  ^^^^  ^^  ^^  ^,^^^„j^  ^^^^^  ^^^er 
del  señor  Meyer,  para  esclarecer  el  origen  de  j  ^^^^^^^^^  ¡^f^^,^. 

esa  monstruosidad.  i      p^^    lo  visto,   don  José  León  Castillo  está 

El   individuo  ese,  cierta  vez  que  estaba  un    ^^  connivencias  con  el   Licenciado  don   Pros- 


tanto  alcoholizado,  dijo  ante  vanas  personas: 
que  él  no  era  guatemalteco,  ni  era  de  apellido 
Orellana. 

Escudríñese  la  verdad,  para  que  la  justicia 
obre  como  es" su  obligación.    Así  lo  esperamos. 


Contestación  gráfica 


pero  Morales,  puesto  que  á  ambos  victorea- 
ban los  invasores. 

"La  Voz  del  Obrero,"  en  su  número  30, 
prueba  patentemente  que  es  el  órgano  ofi- 
cial de  Morales,  con  la  reproducción  de  su 
proclama. 

lAh,  malos  patriotas  que  patrocináis  el 
crimen  por  espíritu  de  ambición  y  de  loca- 
lismo: la  Patria  está  despierta  ....  y  sabrá 
castigar  al  que  manche  su  suelo  sagrado  I 

Esperad  II.. 
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